
"La tierra es para el que la trabaja". Esa es la firme convicción de Doroteo Sáenz de
Samaniego, padre de los actuales artífices de los vinos de Bodegas Ostatu en este

pequeño pueblo de la Rioja Alavesa. Una tradición familiar que se remonta al siglo XVI en
calados subterráneos excavados en la roca. En 1986, tras haber recuperado la casa

familiar que habían tenido que vender durante la guerra, Doroteo junto a su mujer María
Asunción decidieron elaborar y comenzar a comercializar sus vinos bajo la marca

"Ostatu", que significa venta-posada en euskera. Un nombre corto, fácil de recordar y
que unía el recuerdo de la casa familiar recuperada con la actual bodega, txoko y tienda.

 
Mariasun, Íñigo y Gonzalo Sáenz de Samaniego continúan hoy en esta empresa

familiar afrontando nuevos retos que han direccionado además hacia la elaboración de
vinos respetuosos con el medio, con un trabajo de campo y bodega con mínima

intervención. Con la idea de avanzar hacia un mundo sostenible, con vinos sanos y
expresivos, que transmitan de la mejor manera las cualidades de su fantástico terroir.
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Siglos de tradición familiar elevada al máximo exponente
Los Sáenz de Samaniego


